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E N E L TENTADERO D E ANTONIO GUERRA 
R A F A E ' G U E R R A Í C í U E R R ' T A ) R E M A T A N D O UN R E C O R T E 
Fot. JHoutiila. 
2 0 C É N T I M O S 
Rafael Navarro A n g e l C a r m o n a Cándido Fernandez 
(Navarrlto). (Camisero). (Moni). 
Apoderado: D. José M. . w „„ Apoderado: I). Eduar-
Lemus, S. Felipe, nú- AsunomDre en do Carrasco, Medellín, 
mero n , Sevilla. Sevilla. 40, Talavera de la Rei-
na, Toledo. 
Vicente Segura F . Mart ín Vázquez Cástor Ibarra 
Apoderado: D. Julio Apoderado: D. José (Cocherlto de Bilbao^ 
Herrera, Rosario, 6, Muñoz García. Velar- Apoderado: B, juaJ 
Sevilla, de, 15, Madrid, ó á su Manuel Rodríguez, AVP 
nombre, Parra , 28, María, 29, i.0, Madrid 
Sevilla. 
Han sido muchos los diestros y apoderados que se han dirigido á nosotros en demanda de la publl-
cación del anuncio y, aunque no entraba en nuestros planes el hacerlo, no queremos privar de este medio 
de publicidad al que lo desee, y comenzamos á publicar la «Guía Taurina». 
E l precio que se cobrará por la publicación del retrato y texto, siendo de cuenta de I^os TOBOS el foto-
grabado, será de 5 pesetas por inserción. 
Diríjanse las órdenes á la Adminis t ración de I^os Tonos, Serrano, 55, Madrid. 
• I C O M E D E S 
3, SIETE DE JULIO, 3. 
Primera casa en 
0111 Al A - lí f l I Jl mOLADUIASTASADA | 
I I U I N H I ^ U L H SímP,e ° F e r r u g i n o s a ¡ 
a e O S S I A N H E N R Y 
de la Academia de Medicina 
PROFESOR AGREOAOO EN LA ESCUELA DE FARMACIA DE PARÍS 
Poderoso al imento de ahorro; combate lasfiebres, 
r e s t a u r a las const i tuciones debil i tadas. 
BAZllir &. F O V R i r X I S H , 43, R.d'flmsterdam, Paris, y en todas las Faraacias 
INTTJEVO D E S G U B F I I I V I I E M X O 
E L " S O N O R " 
e l m á s p o d e r o s o a p a r a t o a.c-Cistioo 
Para 
los S O R D O S 
9^  n 
E l poder de este maravilloso aparato, teniendo en cuenta 
su reducido volumen, excede cuanto se Ha necno hasta el día 
para el alivio de la S O R B E R A . 
E n cuanto el SOXfOR esta colocado en la oreja, las personas 
sordas, recobran instantáneamente l a plenitud de su oido. 
Permite seguir la conversación y oir en teatros, conciertos, etc. 
PRECIO DEL "SOOTOB": 3 S FRANCOS. 
Dirigir Correspondencia y mandatos Maison du " SONOR ", Par ís , 
lO, R u é des Fermiers (Jnnto ú ia Placo Malesherbes). 
SE ENVIA. FRANCO PHOSPEGTO DETALLADO. 
LA ESPAÑOLA V A L E N T I N ALVARO 
S I E T E D E J U L I O , 3, M A D R I D 
E S P E C I A L I D A D E N T R A J E S P A R A C A M P O 
C A L Z O N A S Y P A N T A L O N E S D E T A L L E ' 
L A 
Harina Malteada Vial 
A U T O D I G E S T I V A 
es la única que se digiere por si sola 
Recomendada para los 
NIÑOS ANTES Y DESPUÉS DEL DESTETE, 
así como durante la dentición y el creci-
miento, como el alimento más agradable 
y fortificante. Se prescribe también a los 
|l estómagos delicados y á todas las per? 
senas qué digieren difícilmente. 
8, Rué Vivienne, 
TODAS LAS FARMACIAS. 
I N S T I T U T O D E FRANCIA : PREMIO MONTYON 
VINO de quina OSSIAN HENRY 
simple é ferruginoso 
E l mas eficaz reparador. — E l mejor de los Ferrugi-
nosos. Gusto agradable. Cura la Clorosis , la Anemia , 
las F l o r e s b lancas , las constiiliciones débiles, etc. 
B. BAIN & F0URNIER,43, Rué d'Amsterdam, PARIS 
EN ESPAÑA, EN TODAS LAS FARMACIAS. 
Sr. D. L A., Madrid.—Hay algu-
nos toreros valisoletanos, además de 
Pacomio Péribáñez; pero ninguno ha 
conseguid0 aún salir de la obscuri-
dad. El único que parece que quiere 
salir es Pedro Pavesio, que comien-
za ahora á matar novillos. 
Tomás Alarcón toreó en 1909 17 
corridas, y en ellas estoqueó 44 toros, 
No está ajustado en Madrid. A su 
otra pregunta podrá contestar el in-
teresado, pero nosotros no. 
Sr. D. J. G., Jerez.—No conocemos 
datos biográficos del banderillero 
Tuan Jiménez, el que trabajó en Ma-
drid una temporada de novillos y 
marchó á Méjico, sin que hayamos 
vuelto á tener noticias suyas. 
¿y. D. J. V., Sevilla.—En el libro 
foros célebres, de D. José Carralero 
V D. Gonzalo Borge, están registra-
dos tres toros de Pérez de la Concha, 
llamados Almendrito, uno lidiado en 
Cádiz, otro en Madrid y otro el 22 
de Agosto de 1876 en Almería. Aquí 
debe haber equivocación, pues en 
otros documentos consta que en la 
plaza de Antequera se lidió el 22 de 
Agosto de 1876 el toro Almendrito, 
de Pérez de la Concha, que tomó 43 
varas, y lo mató José Machio. 
Debe ser ésta la versión cierta, 
pues coincide la fecha con la en que 
se celebra la feria de Antequera. 
Sr. D. J. C, Ferrol.—Sí, señor; en 
.a plaza de Madrid han toreado Juan 
Villegas (el Loco) y José Villegas 
(Potoco), éste en mayor húmero de 
corridas, y dejando mejor impresión 
con su trabajo que su hermano. 
El banderillero Lobito Chico mu-
rió en la plaza de La Línea y el toro 
que le cogió era de Ibarra. 
Sr. D. J. Cortijo., Madrid.~El toro 
de Concha y Sierra que mató á Fer-
nando Romero (Lagartijilla) en esta 
plaza el 25 de Abril del pasado 190CV 
se llamaba Merino. 
Con precisa exactitud no podemcfs 
decir á usted cuándo se lidiaron por 
última vez en Madrid reses de Flo-
res. Lo que sí podemós afirmar es 
que hace muchos años que no se han 
corrido aquí toros de esa proce-
dencia. 
En la forma que viene redactada 
su otra pregunta, no se sabe si desea 
usted saber cuál fué el mejor novillo 
lidiado en Madrid el año pasado, ó 
quién fué el novillero que mató me-
jor. 
Sr. D. Antón Gonilla., Montoro.— 
El espada Manolete toreó en la tem-
porada de 1909 ocho corridas,, en las 
que mató 14 toros. De lo que toreó 
en Méjico, puede usted enterarse en 
el resumen publicado en Los TOROS 
de la temporada en aquella República. 
Las dos ganaderías cuyos toros 
más han cogido á los toreros, han 
sido las de Miura y Veragua. 
Sr. D. J. P., Cádiz.—Durante su 
época de novillero, tuvo Angel Car-
mona {Camisero) muchos momentos 
en los que se le aplaudió mucho en 
Madrid, más como torero alegre y 
bullicioso que como matador decidi-
do; pero no es fácil decir cuál fué 
la tarde mejor. 
En Madrid confirmó la alternati-
va el sobrino de Reverte el día 22 
de Octubre de TQOS, de manos de Ri-
cardo Torres. 
En las corridas celebradas para la 
inauguración de la plaza de Santoña, 
en los días 7 y 8 de Septiembre de 
1907, torearon Guerrerito v Coche-
rito reses de Olea y de D. Vicente 
Martínez, respectivamente. 
El día 11 de Agosto de 1907 toreó 
en Cádiz Rafael Molina una corrida 
de mansos, de Anastasio' Martín, con 
Bienvenida. Si el banderillero Cerra-
jillas sufrió alguna cogida en dicha 
corrida, no tenemos detalles. 
La última corrida de toros que l i -
dió Luis Mazzantini en España fué 
el 16 de Septiembre de 1904, en San-
ta Olalla (Toledo), acompañado de 
Eduardo Leal (Llaverito). En esta 
fiesta se corrieron toros de Veragua. 
En efecto, el banderillero de Car-
mona Miguel Almendro, después de 
dejar la cuadrilla de Guerrita, perte-
neció á la de Algabeño. 
Sres. D. M. L. y T. A., Vallado-
lid.—Pacomio Péribáñez toreó el año 
anterior más de 30 novilladas, cifra 
á la que casi nunca llegan los matado-
res de novillos. 
Respecto al concepto que merece a 
este público, pueden juzgar ustedes 
al ver la Prensa, en la que se refle-
jan las manifestaciones de aplauso 
ó censura cuando torea en esta pla-
za, y algo tendrá cuando es al que 
más corridas le ha dado el empresa-
rio durante todo el año anterior y 
la mayor parte de las celebradas en 
éste 
Un suscriptor, Arganda.—Diríjase 
al autor. Preciados, 56. 
En el Diccionario de Sánchez dé 
Neira están casi todos los hierros de 
las ganaderías antiguas y modernas. 
Sr. D. M. P. O., Torrevieja.—Ya. 
habrá usted visto en la biografía de 
Machaquito todo lo que desea saber. 
Sr. D. N . G., Guernica.—La.s rese-
ñas que hemos visto no dicen el nom-
bre del primer toro que mató Lecum-
berri, el 24 de Octubre, en la plaza 
de Indauchu ("Bilbao). 
cruz de Beneficaicia, y es Darío Diez 
Limiñana, á quien le íné concedida 
por su heroico comportamiento en un 
incendio. 
Sr. D. M. Zatarain. San Sebastián. 
Efectivamente, las banderillas no son 
para castigar, sino para avivar á los 
toros; pero dentro de los muchos pa-
res que se ponen hay algunos de más 
castigo que otros. 
En tales casos es en los que al rese-
ñar las corridas se dice: "Fulanit'c 
puso un par de mucho castigo." 
Sr. D. R. R., Alicante.—El año que 
más corridas toreó Antonio Fuentes 
en las plazas de España fué el 1900, 
en cuya temporada pasó de 70. 
No sabemos si Rafael Gómez ha 
matado algún toro recibiendo. 
Dos aficionados, Albacete.—Fran-
cisco Soriano (Maera) no llegó á to-
mar la alternativa. 
Un Guerrita en embrión.—Siempre 
fué difícil el aprendizaje de, los tore-
ros, y para llegar á serlo hacen falta 
condiciones apropiadas y una grandí-
sima fuerza de voluntad. 
Hay herraceros, tientas, becerra-
das y otras fiestas en las que se puede 
aprender. Conocemos á muchos jó-
venes que torean bien y no han ido á 
las capeas. 
X. X., Gibraltar.—Los hermanos 
Emilio y Ricardo Torres torearon 
con Gallito en la feria de San Miguel 
del año 1902. 
Sr. D. B. D., M é j i c o.—Hay u n 
matador de novillos que posee la 
Sr. D. B. Fuentes, Melilla.—Fué el 
12 de Julio de 1903 cuando debutó en 
Madrid como novillero el diestro ikfa-
nolete, y el toro que le echaron al co-
rral aquel día era de D. Esteban Her-
nández. 
Los diestros que toreaban con él 
aauel día fueron Cocherito.y Bienve-
nida. ' ' ' ' • ' ' 
Sr. D. I . S. Mesa, Madrid, 
hemos nada de Rosalito. 
-No sa-í 
Un aficionado de América, Méjico. 
Hasta ahora, en las plazas españolas 
no sirven para nada las alternativas 
recibidas en Méjico, y menos servi-
rán en adelante, pues que por aque-
llas plazas los matadores de novillos 
de España, sin alternativa, se dedican 
á la concesión de borlas sin escrúpu-
lo de ninguna clase. 
Sr. D . F . A. J., Lisboa.—El diestro 
madrileño José Ruiz (Joseito) vive 
en Madrid, retirado del toreo^ desde 
que murió Dominquin, con quien es-
tuvo de banderillero los últimos años 
en que eierció. 
A V E R I G U A D O R T A U R I N O 
Sr. D. B. B. M. , iMz/o—Francis-
co Martín Vázquez debutó en Sevilla 
el 20 de Mayo de igoó. Su trabajo 
agradó mucho y prueba de ello es que 
después y casi seguidas toreó varias 
novilladas en aquella. 
Pregunta usted cómo se llamaba el 
toro que le cogió; pero no dice á qué 
cogida se refiere. Si es á la última, la 
del 29 de Agosto del pasado año, se 
llamaba el toro Zapatero. Pertenecía 
á la vacada de Gamero Cívico. 
Sr. D. L . V., Santander.—Si se l i -
dia un toro tuerto en una corrida de 
toros, el público tiene derecho á pro-
testar, y deben imponerse multas á 
empresa, ganadero y profesores vete-
rinarios. A los otros extremos de su 
pregunta: no podemos contestar. 
L U I S F A L C A T O 
ace pocos días falleció en Barce-
lona el que durante muchos años 
se ocupó, en la Prensa, de las fiestas 
taurinas, acreditando el seudónimo 
de Don . Hermógenes. 
Tenía Falcato genio de periodista, 
pero no fué de los más afortunados, 
y no siempre encontró el apoyo que 
se debe prestar á todo el que lo me-
rece. Era un entusiasta bibliófilo tau-
rino, y á su buena voluntad se debe 
el haber saboreado muchas^  curiosi-
dade? cue permanecerían inéditas sin 
su buen gusto literario taurino.; Ma-
neiaba el castellano con una facilidad 
poco común, y era, además, un co-
rrectísimo versificador. 
Descanse en paz el buen amigo, 
cuya firma honró estas columnas, y 
reciba su familia la demostracicn de 
nuestro pésame más sincero. 
N O T I C I A S 
p n el número anterior dijimos que 
*- en la novillada . que se celebró 
en la plaza de Indauchu, de Bilbao, 
habían echado un toro al con al á 
cada uno de'los espadas ¿fl/rnm? y 
Cocherito Chico. , -v • •• 
- Así lo decía un telegrama que re-
cibimos, 'y por eso lo: hicimos cons-
tar; pero nos ha escrito el espada 
Salinero diciendo que él pasó lesio-
nado á. la enfermería y que por lo 
tanto lo que ocurriera después en 
su primer toro no era de su respon-
sabilidad, sino de la del espada que 
quedo en el ruedo. 
Conste así, pues nosotros no tene-
mos interés en que nadie se perjudi-
que, y la información no estaba muy 
lejos de la verdad, salvo el que cuan-
do él toro primero fué al corral, es-
taba bajo otra jurisdicción que no 
era la del Salinero. 
p 1 espada almeriense Julio Gómez 
{Relampagüito) ha ido con Gao-
na á reemplazar á Ricardo Torres 
en las corridas de Puertollano, se-
ñaladas para ayer y hoy. 
Ambos diestros torean con el ter-
cero de los hermanos Bombita. 
También ha firmado compromiso 
para torear el día 30 en Teruel, y el 
día 5 de Junio en Cartagena, y le ve-
remos regularmente en la plaza de 
Madrid cuando termine el abono 
abierto últimamente. 
p n los días 24 y 26 de Junio se ce-
lebrarán en Eibar dos corridas 
de toros, para las que ha sido contra-
tado Cástor Ibarra (Cocherito). 
En cada una de dichas tarde ? se 
jugarán cuatro toros, y matará tres 
el espada bilbaíno, llevando do so-
bresaliente á Zacarías Lecumberri, 
que dará cuenta de los últimos. 
p 1 próximo dobingo, día 8, se cele-
brará en Sevilla una currida de 
toros de. D. Luis Patricio, de Coru-
che, que serán estoqueados por Mo-
reno de Alcalá y Cap?.a. 
D icardo Torres {Bombita) se en-
1 cuentra muy mejorado de la le-
sión sufrida en la plaza de Valencia 
el día 26. 
A Madrid llegó el sábado, y quería 
salir para Sevilla el día 2, á lo que 
se ha opuesto el doctor Decref, quien 
le tiene sometido á tratamiento de 
masaje, siendo de esperar que de 
aquí á diez ó doce días esté completa-
mente curado. 
p stos días se ha hablado mucho de 
Vicente Segura y el viaje de 
este diestro á París ha dado lugar 
á muchas hablillas para todos los 
gustos. 
Hay quien dice que va á someterse 
á una operación quirúrgica, necesa-
ria para curar de la lesión que le 
produjo un miura en Sevilla, y otros 
que va á algo más importante. 
Parece que en París le esperará 
una personalidad de Méjico que ha 
sido figura mu^ saliente en la em-
presa de la plaza El Toreo, y como 
la Sociedad empresaria ha fracasado 
y se ha disuelto, no falta quien su-
ponga que podía el torero de Pa-
chuca pensar en ser ahora empresa-
rio, otro sport en el que bien pueden 
aguardarle tantos disgustos como dan 
los toros á los diestros. 
Ya ha acreditado su valor con ser 
torero; pero ganará un entorchado 
más si se hace-empresa, porque para 
eso sí que se necesita valor. 
Todo esto no son más que rumo-
res que han circulado estos días, pues 
los allegados á Vicente Segura guar-
dan la más absoluta reserva. 
También sé afirma que, una vez 
que ha demostrado ya que no le im 
porta andar delante de los toros 
ha probado hasta las caricias del biy 
turí, 110 tendría nada de partícula 
que abandonara pronto el arte corrí 
profesional. 
C e encuentra muy aliviado del pun 
^ tazo oue reciDió en Torrelao-u 
na el diestro madrileño Victorian 
Boto, y en breve volverá á ser aplan0 
dido por esas plazas. 
l a cuadrilla de niños sevillanos 
que dirigen el hijo de Lmeño 
y el hermano menor de Gallito, to 
reara en el m, <. Mayo las siguienl 
tes corridas: 
Día 5, Valencia; 8, Barcelona; xc 
Bilbao; 16, lunes, San Sebastián; 22 
Fuenterrabía; 26, Logroño, y 29,'Ba! 
yon a. 
Pasan de 30 las corridas firmadas 
p acomio Peribáñez toreará el día 
5 en Logroño, el 15 en Falencia 
el 22 en Valencia, 26, 27 y 28 (nW 
probable) en Ciudad Rodrigo, el \ 
de Junio en Granada, el 7 en Algecí-
ras, otra fecha de Junio en Valencia 
otra en Barcelona, el 10 de Julio eií 
La Línea, 16 y 17 de Agosto en Bur-
go de Osma, 24 y 28 en Bilbao, y se 
halla en trato con otras empresas. 
/ y i achaquito" y Tomás Alarcón to-
rearán seis toros veragüeños en 
Toledo el día del Corpus 
p 1 valiente novillero cordobés Cán-
; " dido Fernández {Moni) tiene 
ajustadas las siguientes corridas: j -
de Mayo en Málaga, 22 en Córdo-
ba, 26 La Solana, 10 Jumo Cartage-
na, 22 Septiembre Taíavera. A falta 
de fechas, dos en Madrid durante 
la canícula y una en Barcelona. Ade-
más, está en tratos con las empre-
sas de Palma de Mallorca, La Caro-
lina y Ciudad Rodrigo. 
p n Manzanares se celebró una no-
*-* villada el domingo con ganado 
de Rosales, que estoquearon entre 
Marchenero y José Florido. 
p n el inmediato pueblo de Pinto 
^ falleció el día i.0 el buen bande-
rillero valenciano Manuel Rosell (6a-
lao), que hace tiempo residía en Ma-
drid y padecía cruel enfermedad. 
= I N T E R E S A = 
A los s e ñ o r e s f o t ó g r a f o s de profe-
s i ó n y á los aficionados que envíen & 
la R e d a c c i ó n de IÍOS T O R O S fotogra-
f ía s sobre a l g ú n asunto de interés y 
de palpitante actualidad se le abona-
r á C I N C O P E S E T A S por cada pruelba 
que publiquemos. 
A l pie de cada f o t o g r a f í a se indi-
c a r á e l nombre de su autor. 
I P S T O R O S 
R E V I S T A T A U R I N A 
E F E M E R I D E S 
R A F A E L B E J A R A Ñ O ( L A P A S E R A ) 
Oocas noticias pueden encontrarse en diccio-
* narios, anales y demás libros de consultas 
en materia taurina referentes al infortunado 
banderillero Rafael Be jarano (La Pasera), ter-
cero de este nombre en su' familia en el orden 
cronológico de los que perdieron la vida en las 
plazas de toros. 
gartijo en calidad de puntillero. Se jugaban to-
ros de Carriquiri, según unos, y de Mazpule 
según otros (este detalle no le hemos podido 
aclarar fácilmente), y al correr uno de ellos el 
banderillero Mojino vióse en riesgo muy grave. 
Acudió en su auxilio' L a Pasera, empapó á 
la res en el percal, hizose con ella y, mientras 
Hase hablado ya en estas páginas de la fa-
milia de los . Bejaraños, y entonces narró nues-
tro compañero - D w f e w r e l accidente que el 6 
de Mayo de 1883 (van á cumplir de ello maña-
na veinte años) costó la vida á La Pasera. 
Ello fué en la plaza de toros de Barcelona. 
El desdichado Rafael iba en la cuadrilla de La-
Mojino se reponía del susto experimentado, 
Bejarano era perseguido por. el toro, que era 
bravo y de muchos pies. 
Buscando en la huida la salvación, Rafael 
tomó el olivo, es decir, saltó la barrera, pero 
el toro saltó al mismo tiempo y uno y otro p i -
saron juntos el callejón, no sin que antes, en 
L O S TOROS 
el momento del salto, una de las astas de la 
res hiriera á Be jarano en una pierna. 
Susto grande fué el del público al ver que 
en aquel peligroso lugar, en el callejón, donde 
no era posible auxilio alguno, caían confundi-
dos el puntillero y el toro. Este no hizo por 
su víctima—que víctima era ya en aquellos 
momentos, como se verá más adelante,—y si-
guió su carrera hasta que le dieron salida al 
ruedo otra vez. i , ,, , , 
Bejarano, herido, tuvo que ser llevado á la 
enfermería, sin que el público se percatara del 
accidente que tan trágico fin iba á tener.. 
Refiriéndolo, d^cía un bien escrito artículo 
que publicó La Lidia en uno de los números 
de aquel mismo año : 
" — U n peón ha sido derribado a! suelo por 
el toro—dicen algunos.—^Eso no ha sido nada; 
apenas el animal le tocó, cuando' no 'haciendo 
caso del engaño le perdonó la vida. 
" — ¡ U n achuchón, un encontronazo!—grita-
ron otros. 
" — / L a Pasera... / ¿Quién es la Pasera... f— 
No vuelve á salir. ¡Será por miedo, acaso por 
cobardía. . . ! Y en los momentos en que estas 
frases se escuchaban y estas voces huyen esca-
padas de la indiferencia, y la lidia prosigue, y 
el espectador sale gozoso de haber aplaudido 
un magnífico volapié, un infortunado diestro, 
tan pobre de fortuna como de nombre, tan au-
sente de su familia como cercano á la muer-
te y al dolor, yace en el húmedo hospedaje de 
la enfermería, entregado á las manos del mé-
dico que ordena su primera cura. ¡ Doce días 
tan sólo pasó al lado de su joven esposa, con 
quien se había casado en los comienzos de la 
temporada, y la décimatercerá vez que la con-
sorte pregunta por su amado es para verle en-
tregado á la desesperación en el compasivo le-
cho de un hospital." 
La cogida fué, desde el primer instante, ca-
lificada de grave por los facultativos que asis-
• tieron á Rafael. Hubo que trasladar al herido 
al hosDÍtal, y después de muchos días de gran-
des sufrimientos, atendido por su inconsolable 
esposa, hubo'que amputarle la pierna. 
Esto sucedía el 28 de Junio. 
E l á. de Julio siguiente La Pasera dejaba de 
i existir. Su agonía, tremenda, duró dos horas. 
Lidiador modestísimo, el oobre Rafael ha-
bía sido banderillero de Bocaneqra, como su 
padre, Juan de Dios Bejarano. E l gron Lagar-
tijo le estimaba muy sinceramente, y buena 
prueba dió de ello llevándole consigo cuantas 
veces pudo, bien ajeno de que con aquellas an-
danzas acercaba á su protegido al fin de su 
vida. 
Cuando el telégrafo comunicó á Rafael Mo-
lina el desgraciado fin de su tocayo, dispuso 
que se satisficieran de su bolsillo particular to-
dos los gastos que ocasionase el entierro y que 
se facilitase á la viuda cuantos socorros hubie-
re menester en aquel amargo trance. No se l i -
mitaron á esto las manifestaciones de su pe-
sar. Aquella noche no concurrió al café, y como 
esta ausencia desacostumbrada intranquiliza-
se á. sus contertulios, éstos fueron á su casa 
para saber lo que ocurría. Profundamente ape-
nado, se limitó á enseñarles el telegrama que 
le comunicó la triste noticia, y á decirles lue-
go: "Hoy no se juega al dominó ni á na." 
¡Lamentable sino el de los Bejarano! A este 
Rafael Sejarano ( L a Pasera). 
Rafael, de cuya desgracia casi no se dió cuen-
ta el público, ni aun al morir obtuvo atención 
de la Prensa. 
El mismo artículo á que antes nos hemos re-
ferido señala la coincidencia de haber sufrido 
en la misma plaza, aunque sin consecuencias 
tan dolorosas, un accidente análogo Salvador 
Sánchez {Frascuelo). También el torero de 
Churriana cayó al callejón revuelto con el toro 
que le perseguía; también tuvo que pausar á la 
enfermería de la plaza, pero más afortunado 
que La Pasera, volvió á salir antes de que ter-
minara la corrida. 
P . P . C H A N E L A . 
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«Bombita» ovacionado por la muerte de su primer toro. Fot, Barbera 
W í P i ^ i i l B i 1 
í B i i P i 
«Bombita» dando un pase por alto.. Cogida de «Bombita» por el quinto toro. 
Fots. Martín Vidal 
«Galillo pft/illado para matar. Fots. Saf berá «Gallito» preparando un pnse. 
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cAlgabeño» después de la estocada á su primer toro. Foti. Irigoyen 
"V llegó por fin el día en que el Sr. Mosquera 
le costó perder dinero en una corrida. Fué 
en la sexta de abono, celebrada el 1.0 de Mayo, 
día en el que, á pesar de celebrarse la fiesta del 
trabajo y de ser domingo, acudió más público al 
rico vino dominical, á los teatros y cafés que á la 
plaza de la carretera de Aragón. 
Verdad es que la tarde era muy desapacible; pero 
110 es menos cierto que el cartel era muy poco 
sugestivo y más invitaba á la vida contemplati-
va que á ver una fiesta en la que sabía el aficio-
nado que no se iba á divertir. 
Los toros fueron de D. José Anastasio Martín, 
vacada que hace tiempo está en decadencia, y no 
fué la corrida muy igual en presentación ni en 
condiciones de lidia. Los veterinarios desecharon 
uno de los toros de Martín por considerar que no 
reunía condiciones para la lidia, y hubo que sol-
tar uno de Adalid, que no tuvo nada de hermoso 
ni de bravo. 
Ha terminado la primera serie de corridas, y 
en tres de ellas hubo que substituir toros, con lo 
que se ha demostrado que no era verdad aque-
llo de que vencería el empresario por traer gana-
do de irreprochable presentación. 
Pasemos á detallar la corrida del día i.0: El 
toro que rompió plaza, Gasapito, fué bravo y no-
ble como el mejor Saltillo, mostrándose pastue-
ño hasta el último instante. A los caballeros les 
tomó cinco varas y les mató tres caballos. 
Guapetón, que salió en segundo lugar, también 
fué muy noble y no tuvo otro defecto que el de 
quedarse algo al final. 
El tercero, llamado Prevenido, fué mansurrón 
é hizo toda la lidia huido. No tomó más que cuatro 
alfilerazos y derribó en dos. 
Rebrincó en algunas varas Polvareda, que sa-
lió en cuarto lugar, y llegó cinco veces á los ca-
balleros. Con la cabeza suelta pasó al segundo 
terció y terminó burriciego y huido. 
Cumplió regularmente con los lanceros el quin-
to, que se apodó Grajito, tomando cinco lanzadas, 
de las que se vengó derribando tres veces y ma-
tando tres caballos. Acabó un poco apurado de 
patas. 
Y el de Adalid, Cacharrero, 110 fué bravo, pero 
tuvo poder para taparse al tomar, cuatro varas, 
dar tres tumbos y matar dos caballos. A l termi-
nar su vida buscaba el abrigo de las tablas. 
Ahora véase lo que hicieron los toreros, y di-
gamos primero que hacía un fuerte viento que 
no permitía torear á gusto. 
<Regatería» pasando de muleta. 
LOS TOROS 
Una caída original. Fots. Irigoyen 
Algabeño, en el que rompió plaza., estuvo de-
cidido. Con la muleta se defendió, ayudado de 
los peones, y la primera vez que entró á matar 
dejó media superior en lo alto, quedándose en 
la cara. 
Vió que podía matar con toda confianza y en 
la segunda acometida entró con más fe y siguió 
más el viaje, por lo que la estocada fué comple-
ta y de las que hacen echar á los toros las patas 
por alto. La ovación fué tan grande como justa. 
En cambio, en el cuarto, que llegó á la muerte 
burriciego, no quiso exponer nada y entró dos 
Gaona lanceand® de espaldas. 
veces á traición, después de haber pasado con 
gran desconfianza. Bien que hubiera entrado de 
lejos, pero dejándose ver para aprovechar la 
arrancada y herir. 
Regaterín fué el que tuvo la tarde más comple-
ta. A su primero, que estaba quedado, lo toreó 
tranquilo y con inteligencia, para entrarle á he-
rir muy despacio, dando media en lo alto. De es-
tar el toro quedado y entrar despacio el espada, 
resultó un tropezón con pérdida del equilibrio 
y caída consecutiva. Menos mal que no pasó nada, 
y un descabello á la primera acabó con la res. 
La muerte que dió al quinto fué superior. Quizá 
haya sido el toro mejor muerto en la temporada 
actual. 
No se puede entrar y salir mejor que entró An-
tonio á dar aquel hermoso volapié en todo lo alto, 
y es lástima que no estuviera toda la plaza llena, 
para que hubiera escuchado la ovación que me-
reció. 
En quites y brega estuvo bueno. 
Gaona tuvo desgracia en el reparto, y sus dos 
toros fueron bueyes huidos: pero no se vió en 
él un solo momento dé arrojo de los que arran-
can siempre palmas. Muy buenos los lances de 
capa al natural y de espaldas que dió á su prime-
ro; mediano con la muleta y se fué á los bajos 
con el estoque. En el que cerró plaza entró bien 
ál dar el primer pinchazo; pero después estuvo 
pesado, desconfiado y medroso en las cuatro ve-
ces más que pinchó, tres de ellas con medias es-
tocadas malas, y por si era poco, intentó ocho ve-
ces el descabello. 
Agujetas, muy valiente picando; llevó un fuer-
te porrazo, que le impidió volver á salir. El her-
mano de Conejito, hecho un torero de concien-
cia, lo mismo con los palos que con el capote; 
Pablo Baos, muy bravo. Palomino, bueno, y Ve-
guita hizo dos ó tres cosas buenas con el capo-
te y puso un buen par. 
Los demás, exceptuando dos puyazos de Vene-
no, estuvieron completamente adocenados. La tar-
de, fría, y el público, aburridísimo. 
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el más pintoresco de la plaza de toros fna-
drileña. Algo así como un areópago taurino, 
i Y conste que no lo digo para dármelas yo de 
areopagita! 
Nuestras plazas de toros tienen todas su as-
pecto peculiar. Unas, como la de Valencia, am-
plias y alegres, de tonos vivos y colores fuertes, 
de arenas plateadas, que brillan destellantes á los 
rayos rabiosos de un sol fuerte y que llenan sus 
ámbitos de voces locas y palmoteos alegres. 
Otras, como las de San Sebastián, señoriles y 
de colores apagados, con las arenas rojas, como 
la sangre derramada en la lucha, repletas de 
toilettes propias para el stand de un elegante hi-
pódromo y de entusiasmos reposados, charlas 
correctas y débiles reflejos de un sol algo abu-
rrido. 
Y otras, como la de Madrid, en la que manti-
llas y claveles tienen consorcio amable con plu-
mas que sirven de cimera en blondas cabelleras 
que recortan un lindo rostro de mujer y con toi-
lettes neóticas, en las que las voces descompuestas 
se hermanan con el decir correcto, y en las que 
los entusiasmos y protestas son llevados con cier-
to dogmatismo, con esa seriedad que toma un 
profesor en cátedra. 
Dentro de cada plaza los tendidos también se 
diferencian; los hay serios y tristes, como las 
gradas de un congreso científico, en los que se 
hace uso hasta del telescopio para observar los 
efectos de una suerte con un error infinitesimal 
y en los que se explica trigonométricamente el re-
sultado de una estocada ó de un par de banderi-
llas ; los hay bullangueros y divertidos, en los que 
se resume el buen humor y en los que, como 
instrumentos para apreciar las suertes, se llevan 
panecillos, chorizos y botellas, y los hay placen-
teros y animados, en los que se reúne el buen 
pueblo que va á pasar el rato. 
En los primeros, no se aplauden faenas, salvo 
casos contados; en ellos los aplausos suenan como 
las salvas que pregonan un fausto acaecer. En 
los segundos, suenan las palmas con compases 
de tango, ó las voces como interrupciones parla-
mentarias; allá se toma á broma todo, hasta la 
más clásica verónica ó el molinete más artístico. 
En los últimos se aplaude siempre y todo. ¡La 
cuestión es pasar buen rato! Cuando las pasio-
nes se excitaban por la fiesta y había bandos la-
gartijistas y frascuelistas, gordistas y tatistas, 
etcétera, los tendidos parecían campos de lucha 
atrincherados. Hoy, en que una paz octaviana se 
enseñorea de ella, las gradas del tendido tienen 
su parecido á los escaños del Congreso. 
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Y vamos con el tendido 2. 
En él vivió ese chispero insigne que hizo so-
nar en notas del pentagrama el alma toda madrile-
ña, el inmortal maestro Chueca, toda su vida de 
aficionado á toros. Desde el tendido 2, provisto 
de su máquina instantánea, sacó las pruebas de 
sus censuras justas á casi todos los diestros ac-
tuales. 
¡ Pobre D. Federico! Su alma grande de artis-
ta le llevó á disculpar defectos casi siempre. 
—No, no ha sido el matador, sino el morito, 
que hizo un extraño, quien deslució la suert.e— 
solía decir muy á menudo; y cierto día en que 
al ir á matar el Algaheño, Pepe Loma se levantó 
oportuno de su asiento, y gritó compungido: 
•—^  José, por Dios, que no sea muy baja! 
Chueca se le acercó riendo, y dijo convencido: 
.—¡ La verdad es que estos toreritos del día...! 
Frase que compendiaba toda su contrariedad 
de. aficionado. 
López Silva y Casero, los populares gatos que 
con el maestro genial formaban el triunvirato 
formidable de cantores del pueblo madrileño, 
acuden también á este tendido. Y junto á mí, en 
las tardes en que en Madrid se encuentra Ben-
lliure, el insigne escultor que ha ensalzado la 
fiesta con sus bronces é inmortalizado con su cin-
cel glorioso faenas de nuestros diestros princi-
pales, bosqueja sus apuntes. 
Un poco más allá, Muñoz, el saladísimo N . N. , 
cordobés honoricio y colateral algecireño, halla 
siempre algún dicho gracioso que oponer á las 
faenas que presencia. Sólo si un cordobés se ha-
lla cón un toraco apencado, suele decir malhu-
morado : 
—¿No veis? Si tiene el alma mía las de diez 
gatos en el buche. 
Y en una veintena de asientos, todos próximos, 
Francos Rodríguez, hoy nuestro ilustre alcalde; 
López Ballesteros, el notable periodista que tiene 
la dirección de El Imparcial; Llaneces, el pintor 
afamado, que ostenta el "cualquier tiempo pasado 
fué mejor" como su lema de aficionado á toros; 
Romá; Clavo; Peláez, el nuevo ganadero, posee-
dor de una voz á lo Tita, que luce extensamente 
si sale un toro manso; El Barquero, con su ayu-
dante Aceña, el Maura de la frase taurina; Te-
jero y el maestro Calleja, que rivalizan en chistes 
pateables; Dicenta, Viérgol, Gabaldón, Carreras, 
Nájera, el coronel bizarro que hoy manda en 
nuestra corte un regimiento, y otra porción de 
nombres todos conocidísimos y casi todos con 
el ilustre por delante. ¡ Nadie! 
Del tendido 2 han salido y seguirán saliendo, 
Alá mediante, las ovaciones más sinceras y las 
protestas más temidas por nuestros astros de co-
leta. De él salió ese famoso Golondrón, dirigido 
por el abate Casero, y que cantado en seráfico 
coro, amenizaba las faenas aburridas. De allí 
partió aquel himno marcial 
Siguiendo así, siguiendo así, 
como nos vamos á divertir... 
que Sánchez Calvo iniciaba oportuno. Del 2 sur-
gió aquella protesta contra los toros de López 
Navarro, en la que el hoy popular aficionado Ruiz 
Albéniz dió al toro protestado un quiebro de cin-
tura que dejó admirado á su íntimo Bombita. 
Del 2, por último, partió aquel famoso mensaje 
en verso, que el ilustre areópago dirigió á Ricardo 
Torres en uno de sus grandes éxitos, y á propó-
sito de un elegante traje que vestía. El tal men-
saje, suscripto por Dicenta, Loma, Muñoz, Ben-
lliure. Casero, Llaneces, Ramón, Caamaño y al-
gunas otras firmas de valer, dice así: 
Tú que muestras tal coraje 
en la suerte de matar, 
no debías de gastar 
ese traje. 
Esta broma tuvo su epílogo, como el de los due-
los importantes, en casa de Lhardy, en una noche 
memorable para la historia del toreo, pues en ella 
surgió á la pública luz aquel equivocado docu-
mento que originó el pleito de los Miuras y que 
hizo, por impresionabilidad de nuestro público, 
que Mosquera ganase unas pesetas y que la te-
mida divisa verde y negra tomase un mayor in-. 
cremento. 
En el tendido 2, por último, tienen su campa-
mento fotográfico Carrión é Irigoyen, dos fonó-
grafos de peso indiscutibles. 
¿Quién, al verlos en sus contrabarreras respec-
tivas, se atreve á negar que no va gente 
á ese tendido? 
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cGallito» entrando á matar. 
Cipriano Moreno y hubo que foguearle. 
Desarmó en palos v achuchó por el dere-
cho en la muerte. 
El quinto, Capitán, huyó de los prime-
aros capotazos; pero le fijó Bienvenida 
con unas-verónicas y otros lances y cum-
plió bien en el primer tercio, pasando 
suave á los otros. 
Renegado cerró plaza, y fué feísimo 
de tipo y buey de condición, que apenas 
cumplió con cuatro puyazos. Mató un 
caballo y pasó incierto á palos y muerte. 
Gallito tuvo una mala tarde. Si su.opi-
nión es que vale más una grita que po-
nerse en trance de visitar la enfermería, 
allá él; pero por ese camino no irá al 
puesto que quizá piense que ha llega-
do ya. 
Preciosa fué la primera parte de la 
faena de muleta que hizo á su primero; 
pero se empeña, en torear en las tablas 
para estirarse cuando el toro sale del 
trapo francamente á la querencia, y eso 
tiene también su contra, que es, ni más 
ni menos, lo que le pasó, que cuando 
apuntó el toro hacia, el diestro se des-
confió éste y tuvo que tomar el olivo pre-
cipitadamente, lo más, feo que hace un 
espada cuando tiene estoque y muleta cil-
las manos. i -
No hablemos de la .manera de herir á 
este toro, pues le dió dos pinchazos, un 
puñalón, media en buen sitio y una de-
lantera v atravesada. 
El cuarto llegó á muerte desarmando y 
reparó la empresa el día 2 de Mayo una fiesta 
extraordinaria que no dió á la taquilla ni al 
prestigio de los toros de lidia todo lo que los inte-
resados deseaban, indudablemente. 
Los ganaderos continúan burlándose de la 
plaza de Madrid, que no es digna del desprecio 
que parece les inspira. El único que había 
quedado medregular había sido D. Pa-
blo Benjumea, quien, en la primera de 
abono, mandó seis reses de excelente pre-
sentación, ya que no fueron prodigios de 
bravura, y para que no nos durase mucho 
la satisfacción, envió oara esta fiesta ex-
traordinaria tres yuntas de bueyes. 
Fué fogueado el primero, llamado Co-
chinito, porque tanto le dolió un puyazo 
de Salsoso, que no quiso arrimarse más 
á los caballos, cuando sólo había llegado 
dos veces en regla y una de refilón. 
Muy quedado pasó á los otros tercios. 
El segundo. Merino, hizo la pelea de va-
ras sin codicia y llegó á tomar cinco á 
cambio de una defunción. A banderillas 
y muerte llegó bien. 
Tardo y con poder fué Portugués, l i -
diado en tercer lugar, para admitir de los 
caballeros cuatro puyazos, darles dos caí-
das y matarles un caballo. Muy aplomado pasó 
á los otros tercios. 
Gachón se llamó el cuarto, que fué un be-
rrendo cobardón, al que sólo le puso una vara 
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»Bienvenida» toreando. 
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¿Manolete» pasando de muleta. Fot. R: Cifuentes. 
tirando tarascadas por el lado derecho, teniendo 
que ser la faena puramente de defensa, pues hasta 
el viento sopló en aquellos momentos más que toda 
la tarde. Mató más brevemente que en el otro, 
pero sin lucimiento: dió un pinchazo bueno, otro 
delantero, yéndose, y media también delantera. 
Bienvenida tuvo toda la tarde el santo dé cara, 
y fué, sencillamente, porque salió con ánimo de 
arrimarse. A l primero suyo le dió unas veróni-
cas y unos lances de tijerilla buenos. Después le 
puso tres pares de banderillas, el primero y ter-
cero superiores, y al llegar la última hora ganó 
la mayor ovación que habrá escuchado en su vida. 
Comenzó con un cambio á muleta plegada al tiem-
po que con la mano derecha se limpiaba el sudor 
con el pañuelo. Gran efecto teatral, que por lo 
menos denota vista y tranquilidad. Luego, en los 
tercios del 3, cerca de los medios, realizó una 
primorosa faena, en la que vimos pases natura-
les, de pecho y ayudados, quieta la planta, á dos 
dedos de los pitones y llevando con los brazos al 
toro donde quiso. Seis pases bastaron para que 
el toro cuadrara^ citó á recibir, acudió la fiera 
muy pronto y salió muerta de la mano al recibir 
'ana estocada baja. Ya se sabe que en esta suer-
te no prodigaron los grandes maestros las esto-
cadas en lo alto, y asi lo comprendió el público, 
que hizo al espada una ovación. • 
Breve y quieta fué la faena que hizo en el quin-
to, al que entró derecho para dar más de media un 
poquito desprendida, pero muy derecha, que hizo 
rodar al cornúpeto y se repitió la ovación. 
A este toro le dió cuatro verónicas, un farol 
y una navarra, y en quites y brega quedó muy 
bien. 
Manolete gustó extraordinariamente por lo re-
posado, inteligente y valiente que se mostró con 
sus dos toros. 
A ambos les dió con la muleta lo que era pre-
ciso, sin que en un solo momento se acobardara, 
aunque ninguno de los toros estuviera lo franco 
y bravo que el espada hubiera querido. Al pri-
mero lo mató con media superiorísima, y al sexto, 
•que era un buey, de otra media algo delantera 
y ún descabello. 
Oyó dos ovaciones y le sacaron de la plaza en 
hombros. 
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«Manolete» viendo caer su primer toro. Fot. Irigóyen 
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M is queridos cofrades en letras E l Barquero y Corinto y Oro han tratado en éstas muy 
simpáticas columnas de Los TOROS^  con el tino y 
el acierto tan peculiares en sus trabajos todos de 
"re" taurina, de ciertos "mentideros" y tertulias 
de la coronada villa, ya desaparecidos ó bien " v i -
vientes", pero formados en toda ocasión por dies-
tros y aficionados al espectáculo más nacional, 
como muy en justicia calificara á nuestras fiestas 
de toros el erudito bibliógrafo señor conde de 
las Navas. 
Ambos cronistas taurinos han presentado á la 
curiosidad del público una galería de tipos más ó 
menos inteligentes en las andanzas teóricas del 
arte de la lidia, pero todos ellos de indiscutible 
popularidad y nombradla entre la gran masa afi-
cionada de la corte. 
Conozco muy por "dentro" alguno de los ci-
tados areópagos taurinos, y pueden creerme aque-
llos camaradas de mi sincera estimación, que en 
muchas ocasiones, al escuchar la charla huera 
é inargumentada de ciertos atrevidos "aficiona-
ditos", el sonrojo de la vergüenza ha enturbiado 
la palidez habitual de mi rostro. 
¡Qué desencanto, lectores míos...! Aquellos 
que en mis buenos tiempos de candidez creí lu-
gares de discusiones serenas y juiciosas, me pa-
recieron "reñideros" de pasiones menudas, 
Antaño, y en las épocas correspondientes, no 
había más que cucharistas ó chiclaneristas, tatis-
tas ó gordistas, lagartijistas ó frascuelistas; hoy, 
en cambio, tenemos fuentistas, bombistas, macha-
quistas, gallistas, blusistas y regaterinista.s, amén 
de los infinitos coros y voces sueltas que por esos 
mundos de Dios cantan la gloriosa excelsitud ar-
tística de otras diminutas divinidades tauromá-
quicas, de exclusivo carácter regional ó provin-
ciano. 
En la actualidad las tertulias taurinas son un 
revoltijo de aficionados "incoloros", en las que 
no se entroniza la figura augusta de un ídolo de-
terminado. Díganlo si no las de los cafés Inglés, 
Lion d'Or y antiguo Levante, en las que cada 
concurrente alza bandera por un diestro, aunque 
sólo lo haga por mortificar la susceptibilidad de 
algún presente ó gozarse en zaherir la personali-
dad del ausente. 
En los tiempos de Cuchares y Chicianero, los 
idólatras de uno y otro lidiador reuníanse parti-
cularmente, sin que para pregonar los parciales 
del padre de Currito las excelencias de la lidia 
alegre y movida que encarnaban en la figura de 
Francisco Arjona Herrera, se regateasen méritos 
y bondades á la labor de José Redondo, tan parca 
en zarandajas y floreos como ajustada á la severi-
dad de las reglas del toreo rondeño. 
Los partidarios del primero congregábanse en 
la ropería "El Rosario", que en la calle de Toledo, 
número 13, tenía establecida el comerciante D. An-
tolín López, natural del pueblecito de Jadraque y 
apoderado, protector, amigo fraternal y acérrimo 
defensor del torero madrileño y discípulo predi-
lecto de Juan León. Como pontífices máximos de 
la secta cucharista figuraban: el jurisconsulto don 
Juan de Tro, secretario de la Sociedad Económi-
ca Matritense, persona de fino ingenio y extrema-
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da gracia picaresca; el adinerado carnicero Paco 
Cañete, establecido en los portales de la calle Ma-
yor, hombre rudo, franco y llano, que decía "que 
después de Dios, no había en el mundo mejor to-
rero que Cuchares"; un tal Fuño, horchatero en 
la calle de Felipe I I I , que, en consonancia con su 
nombre, poníase furioso si alguno atacaba á su 
ídolo; D. Jorge Galán, alquilador de coches en la 
calle del Amor de Dios; el octogenario médico don 
Diego Plaza, que falto de vista y de oído, hacíase 
llevar á su barrera del 4, para deleitarse siquiera 
con los ruidos de la fiesta; el vecino perpetuo de 
la calle de la Gorgnera (hoy Núñez de Arce), don 
Francisco Zaldos, tan buen veterinario como ex-
celente gastrónomo; el ex picador Juan Antonio 
Torres (el Pescadero), que después de retirarse 
ejerció la industria de su apodo en 
la plaza del Carmen; el oropieta--
rio D. Pascual Villa, respetable 
anciano, sumamente bondadoso y 
bueno, que gozaba de gran auto-
ridad en la crítica taurina; el aci-
calado D. Juan Satrústegui, que 
compartía su afición al toreo con 
la de coleccionista de bastones ra-
ros y valiosos, de los que llegó á 
poseer uno para cada día del año; 
el ganadero colmenareño E l i a s 
Gómez; el apuesto gfranadéro del 
7.0 batallón D, José Sánchez Tos-
cano; el arrojado acosador don 
Mariano Domingo de la Peña y 
otros muchos taurófilos que no ha-
ce al caso mencionar. En casa de 
D. Antolín se esperaban las horas 
de los encierros; se tomaba el ómnibus para ir á 
los toros; se trató de la función de la brillante So-
ciedad "El Jardinillo"; se inició el pensamiento 
de dar un banquete mónstruo en honor de Montes, 
el último año que vino á Madrid, y allí se fraguó, 
por algunos picadores, el complot contra los toros 
del duque de Veragua (padre del actual) y contra 
los que disparó un festivo poeta de la época los 
siguientes versitos: "Los toritos—de Veragua— 
como el agua—blandos son—y lo digo—pues de 
Trigo—los espanta—el regatón." 
Los chiclaneristas tenían establecido un club en 
la cerería de Tomé, calle de Atocha, esquina á la 
de San Sebastián, pero las asambleas más impor-
tantes ,áe los partidarios del discípulo y paisano 
de Faquir o celebrábanse en la relojería de Plaza, 
sita en la calle de Alcalá, en los mismos terrenos 
en que después se edificó la casa en que estuvo el 
café de Fornos. En aquella Universidad del toreo 
rondeño ejercía el supremo cargo de rector el 
contador del Tribunal Mayor de Cuentas, D.Ale-
jandro Latorre y Orrantía, apoderado de Montes 
y Chiclanero, que ilustraba con sus conferencias 
á las huestes chiclaneristas, formadas por tan acé-
rrimos entusiastas de la escuela seria como el bi-
zarro coronel del Ejército D. Antonio Cabeza de 
Vaca ; D. Manuel López Azcutia, honra y prez de 
la magistratura española; D. Carlos Latorre, paje 
que fué de José I ; el notable actor D. Antonio 
Guzmán; el dorador de la calle de la Cruz, don 
Anastasio N., gran amigo que fué de Pedro Ro-
mero ; el laureado pintor Sr. Castellano, autor del 
famoso cuadro E l patio de caballerizas, que se 
conserva en el Museo Nacional; D. José Rojas, 
contador también del Tribunal de Cuentas; don 
Manuel Bahamonde, contador de la casa y estados 
de los duques de Osuna y del Infantado; el ilus-
tre prócer, ganadero y ex corregidor de la villa 
y corte D. Pedro Alcántara Colón, duque de Ver-
agua (padre del actual) ; el visitador de los dere-
chos de puertas de Madrid D. Francisco González 
Serrano; su hermano D. José, reputado orador 
forense; los distinguidísimos aficionados teórico-
prácticos D. Blas y D. Ensebio Reguera; el co-
nocido: bolsista, D. Aniceto Cortcj arena: el co-
rreo de gabinete D. Francisco Cuesta; el culto 
escritor D. Francisco Manrique; el ex caba-
llero en plaza D. Ignacio Artáiz; el popular y 
HHHmpm t , 
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nunca viejo Mariano Trives; el entonces barbi-
lampiño mozalbete Antonio Gil, que luego fué el 
matador de toros Don Gil, y muchos más aficio-
nados, cuya enumeración sería por demás prolija 
y cansada. 
Aparte de estos dos bandos, de ideas y opinio-
nes bien definidas, existía otro núcleo de amantes 
al espectáculo taurino, que por igual dividía su 
afecto y su admiración entre los colosos de la 
época. Entre los más notables figuraba D. Joaquín 
Marracci y Soto, el madrileño más popular y bien-
quisto en aquellos tiempos, que lo mismo hablaba 
de toros, que de política, que de religión, que de 
ciencias, que de arte, que de música, que de lite-
ratura, etc., etc.... Se le veía constantemente en 
recepciones palatinas, en círculos literarios, en 
cuerpos de guardia, en procesiones, en cofradías, 
en entierros, en funerales, en obras de caridad, en 
bodas, en bautizos, en becerradas, en juergas, en 
colmados y en cuchipandas. Era, en fin, un meto-
mentodo, simpático á la gente alta y baja, noble 
y plebeya. 
Formaban también en el partido de los impar-
ciales D. Diego Fernández de la Vega, varón de 
gran ilustración y valía, que fué socio de las más 
notables Corporaciones científicas; los afamados 
médicos D. Antonio Sánchez y D. Manuel Esco-
bar; el cirujano de cárceles D. Manuel Guerrero; 
el famoso sastre D. Manuel Caracuel; Perico Del-
gado, legítima esperanza del arte escénico; el ban-
quero D. Carlos María Ponte; el bordador de cá-
mara D. Antonio García, y un simpático ministro 
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del Señor, conocido en aquella especie de sane-
drines taurómacos en que se reunían los aficiona-
dos por el cura Aníero, el cual, en más de una 
ocasión, tentado estuvo de cambiar las sacerdota-
les ropas por la airosa vestimenta de los bece-
rristas. • . 
Por las noches fundíanse estas reuniones en el 
ya desaparecido café "La Vieja Iberia" (Carrera 
de San Jerónimo, 28), y en cuarto reservado mez-
clábanse cucharistas, chiclaneristas é independien-
tes, conversando y discutiendo como buenos ca-
maradas. 
A. estas asambleas asistían, cuando se hallaban 
en Madrid, Montes, León,' Cúchares, Chic lanero, 
Cayetano, Salamanquino,, Trigo y otros diestros, 
sin queja presencia de los émulos excitase los áni-
mos de los contrincantes, y sin que aquéllos in-
dario de Redondo., el furibundo chiclanerista don 
Fausto Gálvez. Tan entusiasta era por las esto-
cadas recibiendo que propinaba su ídolo, que tenía 
hechas cisco las sillas de la cerería de Tomé y de 
"LaTberia", á fuerza de imitarlas, señalando con 
el bastón en la propia, yema... de los asientos de 
paja. En una ocasión, y no es cuento, ofició de 
hombre bueno con un amigo suyo, en la celebra-
ción de un juicio de faltas contra el espada el Sa-
lamanquino, que, por lo visto, atizó algún "cate" al 
querellante por; haber dicho que Chiclanero reci-
bía toros mejor que él. 
Gálvez, para convencer al tribunal de la dife-
rencia que había entre Redondo y Julián Casas en 
la práctica de tan difícil suerte del toreo, y sin 
parar mientes en la santidad del lugar, sacó un 
pañuelo, le lió al bastón, y entre el asombro de 
4. 
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terviniesen en las. discusiones, a rió ser requeridos 
á ello por los contertulios ,[S 
Allí se veló por los prestigios del toreo; allí se 
fundaron sociedades fomentadoras del arte de la 
lidia, y allí se hicieron amigos (aunque nunca fue-
ron enemigos personales) Cúchares y Chiclanero, 
unión' que deslazó la Parca con la muerte prema-
tura y natural de José Redondo, acaecida en la 
corte el 28 de Marzo de 1853,' en la calle de León, 
número. 24, la misma tarde que se inauguraba la 
temporada, y en cuya corrida debía de haber to-
reado el de Chiclana (le substituyó el Salaman-
quino ) en unión de Cayetano y Manuel Trigo, bi- ; 
chos eolmenareños, de Bañuelos y D. Vicente 
Martínez. , , . . .:. - . • _ : 
" Y no quiero poner fin á este artículo sin dedi-
car dos líneas, al tal vez más intransigente parti-
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todos, se hartó de dar á la atmósfera pases de pe-
cho y naturales. Cuando creyó tener igualado al 
imaginario bicho y armaba el brazo con el pálo, 
para después citar con el pie y la muletilla liada, 
el presidente le llamó al orden, haciéndole com-
prender las irrespetuosidades condenables que co-
metió en el templo de la Justicia, cosa que le hizo 
"caer de su burro" y librar de paso de un percance 
serio al secretario, toda vez que contra él empuña-
ba Gálvez su bastón. 
Ahora, réstame tan sólo preguntar: ¿ Cuál es el 
mejor aficionado... ? ¿El antiguo? ¿El moderno... ? 
¿ El que hoy sufrimós, frivolo; displicente y des-
corazonado para el arte, ó el otro, el que tenía 
ideales y entusiasmos y era hasta capaz del sacri-
ficio por la fiesta...? ¿Cuál, cáró lector, cuál de 
los dos...? 
MARIA.NO P R E S E N C I O . 
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N O V I L L A D A S E N P R O V I N C I A S 
• • • • 
Bilbao. Juan Cecilio perí l láudosc para entrar á matar. 
I'ct. Tort 
Bilbao. «Matapozuelos» pasando de muleta. 
Fot. Sanf aló 
Valencia. Enrique Pérez entrando á matar. Valencia. Pedro Paveslo pasando de muleta. 
Fots. Barberá 
Palma. «Esparteret» descabellando á su primero. Oran. «Romerito» en el toro segundo. 
Fots. Pomar 
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Rafael Guerra toreando de capa 
afael Guerra, aunque viva cíen años (Dios quiera 
que los viva), será siempre una actualidad en 
cuanto haya que hablar de él algo que se relacione 
con la fiesta de los toros. 
Es una prueba más de lo mucho que valió en 
las plazas la expectación que produce todo lo 
que se relacione con sus trabajos taurinos. 
Hace unos días que se celebró la tienta 
de las vacas y algunos novillos de la gana-
dería de su hermano Antonio Guerra, y sa-
bido es que es ésta una operación que se 
hace siempre bajo la dirección del célebre 
Rafael. 
Fueron tentadas 46 vacas, y dió la nota 
saliente de la fiesta el hoy patriarca en la 
Meca del toreo, haciendo con una de las 
reses una superior faena de muleta, que 
terminó citando á recibir y dando con la 
palma de la mano derecha en todo lo alto 
del morrillo, al aguantar la acometida como 
la aguantaba en las plazas entre delirantes 
ovaciones. 
También en esta ocasión le ovacionaron 
los aficionados y toreros que asistían al acto 
y presenciaron una vez más sus gallardías. 
Zurito fué el que actuó de tentador, con la 
maestría por todos reconocida, y también picó 
algunas reses eí veterano /«a» el de los gallos, 
anciano ex picador que recordó los tiempos en que 
rodaba por las plazas. 
Ayudaron á Guerriia los diestros Manolete, Cor-
chaíto, Recalcao, Chiquilín, Josepe y el Andaluz, y la 
presenciaron no pocos invitados. 
<Guerrlta», su hermano Antonio y los convidados á la ües ta . Fots. Moatilla 
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TECNICISMO TAURINO, POR L I N A R E S 
fe 
ü n toro huido. Un toro de cuidado. 
m 
ü n toro bravo. 
ü n toro lisiado. ü n toro manso. 
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C O R R I D A S E N G A R A B A N G H E L , L I S B O A Y J E R E Z 
i ' 
Carabanchel. Tomás Alarcón terminando un quito. Carabanchel. Tomafis PLlarcóa. entrando á matar. 
Fist. Rodero Fot. Pórtela. 
i,isboa. «Cboherito» poniendo un par. Fsst. Benoliel Lisboa. «Saleri» pasando de muleta. 
Jerez. «Machaquito» descabellando. Fots. Castroverde Jerez. «Jerezano» toreando de capa. 
la imm imm 
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TO R O S D E ARRIBAS E N V í L E N C I A . «BOMBITA» 
y 6GALLITO». 
Con motivo del viaje del Rey 
para inaugurar la Exposición Na-
cional, se organizó una corrida 
regia, para la que se preparó una 
combinación excelente para los 
efectos de la taquilla, pues que Ga-
llito tiene enorme cartel en la ciu-
dad de las flores y muchos aficio-
nados querían verle torear con 
Bowibita, soñando con derrotas y 
competencias que no siempre sa-
tisfacen á los que las alimentan. 
Como además los toros de A r r i -
bas tienen gran cartel, justamente 
ganado/ los billetes para ver esta 
corrida se agotaron cuatro horas 
antes de la señalada para comen-
^Los toros de Arribas eran ter-
ciaditos, desiguales de presenta-
ción, y, en general, estaban gordos 
como cebones. También fueron 
desiguales en cuanto á condiciones 
de lidia, y solamente el uno re-
sultó completamente bravo, que 
fué el que rompió plaza. Los demás 
cumplieron en varas, pero se pu-
sieron en defensa en los tercios si-
guientes, quedándose en casi todos 
los pases que los diestros les daban. 
Con tales toros, véase lo que h i -
cieron los toreros: 
Ricardo Torres fué saludado con 
una cariñosa ovación al presentar-
se en el ruedo, y se vió obligado á 
dar una vuelta antes de empezar la 
corrida, devolviendo saludos á los 
innumerables admiradores que tie-
ne entre los valencianos. 
Desde que empezó la pelea, se 
vió que venía dispuesto á corres-
ponder á aquella manifestación de 
cariño. 
En los quites que tuvo que ha-
cer en el toro primero ganó á con-
ciencia aplausos entusiastas, y cuan-
do ya se encontró en turno como 
matador, he aquí lo que hizo. Es-
taba su primer toro noble, y, ade-
más, no se hallaba sobrado de po-
der, por lo que fundadamente se 
esperaba una buena faena. Dió ca-
torce pases con toda tranquilidad 
entre naturales, de pecho y ayuda-
dos, para entrar en tablas con una 
gran estocada á volapié, de la que | 
rodó el toro, y el espada escuchó 
una ovación, además de cortar la 
oreja á su adversario. 
E l toro tercero no estaba tan 
suave, y no se prestaba, por lo tan-
to, á muchas filigranas; pero estu-
vo el diestro sobrado de valiente 
con la muleta, hasta el punto de 
parecer exagerados sus arrestos en 
un toro que no k>s merecía. A l ma-
tar entró muy de prisa, y colocó 
el estoque en lo alto, un poco ido, 
por lo que tuvo que descabellar. 
Otra ovación fué el premio de la 
valiente faena. 
E l quinto era un toro de malas 
ideas, que desde la suerte de ban-
derillas quería coger y se empeñó 
en no quedarse sin carne. Tantas 
veces como le presentaba Ricardo 
la muleta, otras tantas le tiraba la 
res un viaje y trataba de atrepe-
llarlo. Dos pinchazos dió el dies-
tro, y en los dos se vió apuradísi-
mo, hasta que en una arrancada 
h fué imposible defenderse y fué 
lanzado á gran altura, resultando 
con la dislocación del hombro iz-
quierdo, un puntazo en el peroné 
y una contusión en el muslo iz-
quierdo, lamentando los concurren-
tes el percance, pues habían visto 
los grandes deseos de complacer 
que había demostrado el diestro. 
Gallito comenzó por hacer quites 
muy buenos, que se pagaron con 
merecidos aplausos, y al lancear 
de capa á su primero fué desarma-
do y atropellado, teniendo necesi-
dad de tomar el olivo desesperada-
mente. También al poner el primer 
par de banderillas lo puso él y sa-
lió achuchado. 
Llegó la hora de matar, y los 
primeros pases resultaron muy 
aceptables, pero en cuanto empezó 
á pinchar se estropeó todo. Hubo 
tres pinchazos, dos medias atrave-
sadas, una de ellas barrenando, y 
cuatro intentos de descabello, acer-
tando en el último. Muchos pitos 
fueron el pago de esta faena. 
En su segundo hizo una brega 
habilidosa con la muleta, pero de 
poco lucimiento y muy pesada, 
para matar bien en tablas, por lo 
que el publico, que dió muestra de 
impaciencia en la faena de mule-
ta, le aplaudió. 
E l sexto era más noble que los 
otros dos suyos, y lo toreó bien, 
para darle una estocada delantera 
que mató en seguida. También re-
mató al toro que cogió á Bombita, 
largándole un viaje de los que no 
dejan lugar á dudas. 
E l público salió disgustado de 
una fiesta en la que, sin la cogida 
d'1 Ricardo, se habría divertido 
mucho. 
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^TOROS D E M A R T I N E N 
1 J E R E Z . « J E R E Z A N O » Y 
« M A C H A Q U 1 T O » . 
La cogida que sufrió Bombita 
en Valencia impidió que este dies-
tro torease en la corrida de feria; 
pero resultó de muy buen efecto 
para los aficionados jerezanos el 
hecho de que le substituyera el es-
pada Machaquito, y la plaza es-
tuvo llena por completo. 
E l toro primero hizo cosas de 
manso en el primer tercio, y cum-
plió con cinco varas, matando un 
caballo. 
En banderillas hubo un par bue-
no de Pulga de Triana. 
Jerezano encontró al toro que-
dado y lo pasó con inteligencia 
ayudado por Machaco, y; sobre ta-
blas dió media estocada én lo alto. 
Después fué derribado al trastear 
y resultó ileso, para después aco-
meter con una gran estocada que 
derribó al toro sin puntilla. (Ova-
ción y oreja.) 
E l segundo, llamado Zoquete, 
fué más bravo en varas, aunque no 
mosteó gran poder al tomar siete 
por una caída y una baja en la ca-
balleriza. 
Machaco dió unos lances de capa 
que fueron muy aplaudidos. 
Barquero y Morenito cumplie-
ron en banderillas y salió á matar 
Machaquito, quien, después de una 
faena coronada con oles, entró con 
valentía extraordinaria á dar me-
dia en lo alto. Se sentó después en 
e'i estribo á dos dedos de los pito-
nes y acto seguido dobló el toro, 
recibiendo el espada una ovación. 
Granadino se llamó el tercero, 
al que, después de unos buenos 
lances del Jerezano, le clavaron los 
picadores cuatro puyazos sin per-
cances caballares. —•-
Bien pareado por los chicos, hizo 
Manuel Lara una hermosa faena 
para dar un pinchazo, entrando 
bien. Más pases y una soberbia es-
tocada que derribó al toro y valió 
á Jerezano muchas palmas, siendo 
obligado á dar la vuelta al ruedo. 
Cuando salió el cuarto, Escogi-
do, se arrojó á la plaza un torero 
improvisado que dió varios pases 
al cornúpeto v acto seguido fué 
detenido. 
Mediano fué para varas el toro, 
pues á fuerza de instancias tomó 
seis, sin más contratiempos que 
una caída, Machaquifo puso par y 
medio de palos, y el Patatero uno, 
y Rafael se encontró con un toro 
quedado, al que pasó con valentía, 
para dar un pinchazo saltando el 
estoque. Pocos pases más, para en-
trar de muy corto con una estocada 
hasta la mano, tendida, descabe-
llando á la primera. (Ovación.) 
Lebrijano llamaban al quinto, 
que fué saludado por Jerezano con 
varias buenas verónicas. 
Fué voluntario y de poder para 
varas, aguantando ocho por dos 
porrazos y cuatro caballos muertos. 
Cantoral y Pulga de Triana ban-
derillearon, siendo ovacionado el 
primero por un magnífico par de 
á cuarta. 
Llegó el toro á la muerte con 
tendencias á defenderse, y Jereza-
no dió pocos pases con precaucio-
nes, para media estocada, salien-
do perseguido; más páses y otro 
pinchazo; otros dos después, y al 
dar un metisaca y salir para un 
burladero fué enganchado y heri-
do en la región glútea izquierda, 
con una corriada de doce centí-
metros, que le impidió continuar 
la lidia. 
Machaco dió pocos pases y me-
dia estocada que hizo doblar al 
toro. (Muchas palmas.) 
E l sexto, Naran júo , tomó cinco 
varas y dió dos caídas. 
Morenito y Blanquet clavaron 
cuatro pares de palos muy buenos, 
y Machaco salvó con valentía va-
rias arrancadas en la faena de mu-
leta, y en cuanto cuadró, entró con 
mucha fe para dar una estocada 
algo tendida, que basta para hacer 
polvo a la res y que sacaran en 
hombros al cordobés. 
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X O R O S D E G L E A E N Y 1 S -
1 T A A L E G R E . T O M A S 
A L A R C O N , M A N U E L T O -
R R E S Y M A L L A . 
La tarde estaba muy desapacible 
/ la entrada fué floja, muy floja en 
la sombra, y las localidades de sol 
estaban ocupadas casi todas. 
Los toros de Olea no fueron un 
asombro de tipo y representación, 
ni tampoco en lo que respecta á 
bravura, pues no pasaron de cum-
plir sin hacer cosas notables. 
E l que tuvo más poder fué el 
tercero, que en las cinco varas que 
tomó derribó cuatro veces y despe-
nó tres jacos. 
Entre todos los seis aceptaron 
2'7 varas, y dejaron para el arras-
tre seis caballos. 
Los toreros no pudieron realizar 
nada extraordinario, pues se lo im-
pidió el fuerte viento que sopló 
durante la tarde, y que, en no po-
cas ocasiones, llevaba á los ojos 
pequeñas partículas de la arena 
del piso. 
Tomás Alarcón toreó con valen-
tía á su primer toro, y lo mató de 
un pinchazo en lo alto y una esto-
cada delantera, entrando muy de-
recho. 
A l cuarto lo toreó mejor, siendo 
coreada con oles su faena de mu-
leta. Para matar necesitó media 
estocada ida, entrando con valen-
tía, un buen pinchazo, media de-
lantera y un descabello. 
Fué ovacionado. 
Manolo Torres, que había dado 
algunas verónicas al primero suyo, 
lo toreó con decisión, y tras un 
buen pinchazo, dió - una estocada 
entera, alero ida, de la que dobló 
el de Olea. 
E l auinto estaba avisado, y el 
espada no se confió mucho, aunque 
logró con la muleta fijar al cornú-
peto. 
Con el estoque hizo poco plausi-
ble, pues en las cuatro veces que 
entró no quiso estrecharse y en-
contró el goli para terminar. 
Malla se mostró en todo lo que 
hizo un torerito más cuajado que 
cuando toreó las nóvilladas de Ma-
drid, pues pisó su terreno y andu-
vo desahogadito alrededor de los 
toros. 
Estuvo bien con la muleta en su 
primero; pero con el estoque no 
tuvo gran fortuna y se vió obliga-
do á dar media perpendicular, dos 
pinchazos y media delantera. 
A l sexto le hizo una faena va-
liente y le dió una entera en lo 
alto que lo echó á rodar. (Ovación.) 
Tomás Alarcón y Manolito Bom-
ba parearon al toro sexto sin nada 
de. particular. 
E l público salió satisfecho del 
conjunto de la fiesta. 
DOMINGO I.é D E MAYO 
V T O Y I L L O S E N 1NDAU-
J X C H U ( B I L B A O ) . J U A N 
C E C I L I O Y « M A T A P O -
Z U E L O S » . 
La tarde, en extremo fría y des-
apacible, hizo que se suspendiera 
la corrida de toros en la plaza de 
Vista-Alegre,; pero el marqués de 
Villagodio no tuvo miedo á tales 
inclemencias y dió en su plaza de 
índauchu la novillada anunciada 
con las localidades casi todas ocu-
padas. 
E l primer toro de Bueno, de ex-
celente lámina, cumplió bien en va-
las, y fué muerto por Juan Cecilio 
di' una soberbia estocada, después 
de una faena valiente y de cerca. 
(Ovación y oreja.) 
E l segundo, también buen mozo 
y bien armado, no mostró una piz-
ca de bravura en varas. 
Matapozuelos comenzó la faena 
cuando empezaba á llover y fué 
achuchado en algunos pases. 
Dió un pinchazo, media regular 
y una estocada caída eme matp. 
(Palmas.) 
La tarde fría en extremo, y el 
público como en el Polo. 
Cinco varas tomó el tercero, al 
que Juan Cecilio dió dos pinchazos 
y media estocada buena, descabe-
llando al segundo intento. La faena 
de muleta fué buena, y el diminuto 
madrileño oyó muchos aplausos. 
E l más pequeño de los cuatro 
toros fué el cuarto, que sólo reci-
bió tres varas por dos caídas y un 
caballo muerto. 
Matapozuelos, sin hacer nada 
notable con la muleta, dió un pin-
chazo sin estrecharse, una estoca-
da caída y otra atravesada. Desca-
belló al sexto intento. 
DOMINGO I.0 D E MAYO 
V T O V I L L O S E N J E R E Z . PA-
J ^ C O M 1 0 Y a M O J I N O 111». 
Con novillos de López Plata se 
ha celebrado la anunciada corrida1 
con un lleno rebosante. 
Pacomio Peribáñez estuvo tra-
bajador con capote y muleta, y al 
dar una estocada contraria á su 
primero resultó con la camisa des-
trozada y un fuerte varetazo en el 
pecho. 
Continuó trabajando y mato co-
mo oudo á sus dos toros siguien-
tes Pasó, al terminar la muerte 
del quinto, al que le puso dos pa-
res de banderillas, á curarse á la 
enfermería, y volvió al redondel 
antes de terminar la corrida. 
Mojino I I I se mostró trabaja-
dor en sus toros, y aunque pinchó 
algo» estuvo bien, relativamente, 
con'el estoque. 
Murieron seis caballos. 
N 
DOMINGO I.0 D E MAYO 
O V I L L O S E N LA. L I N E A . 
« N I Ñ O D E G l N E S » Y 
« C O R C H A I T O I I » . 
Con reses de D. Marcos Núñez, 
¿el campo de Tarifa, de las que 
tres cumplieron bien y una fué 
condenada á fuego, se celebró la 
novillada. 
Ninguno de los dos espadas tuvo 
suerte de quedar bien. Lo mejor 
que hicieron se puede calificar de 
regular, y lo restante de ahí para 
abajo lo que se quiera decir. 
DOMINGO I.0 DE MAYO 
N O V I L L O S E N BURDEOS. «ANGELILLO» Y J O S E 
M O R A L E S -
Seis toros de Olea lidiaron en 
Burdeos el sevillano Angehllo y el 
madrileño José Morales. 
Los dos torearon y mataron 
bien, cosechando abundantes aplau-
sos de la concurrencia que casi lle-
naba la plaza. 
José Morales, al entrar á matar 
al sexto toro, le dió una gran es-
tocada, acostándose materialmente 
en la cuna y saliendo enganchado. 
Resultó con una desgarrádura en 
la parte izquierda de la cara, te-
niéndole que dar en la enfermería 
varios puntos de sutura. 
Angelilló remató á la res de un 
descabello. 
NO V I L L O S E N V A L E N -C I A . P E D R O P A V E S I O , 
E N R I Q U E P E R E Z Y «YE-
CLANITO». 
No tuvo nada importante que 
contar la novillada económica que 
se celebró en Valencia, en la que 
de los tres matadores, sólo el se-
gundo hizo algo bueno en su pr i -
mer novillo toreando, y lo mató 
de una muy buena estocada. 
Pedro Pavesio estuvo valiente, 
especialmente en su i?rimero. y e¡ 
debutante, Yeclanito, estuvo pe-
sado. 
NOTA 
D E L A S E M A N A 
P ara nada son buenas las exage-
r raciones, y nada hay más noble 
que el justo medio cuando hay que 
juzgar y premiar ó castigar en la 
plaza la labor de un diestro. 
En la corrida del día 2 de Mayo es-
tuvo mal Gallito; fué una tarde de 
desgracia, de esas en que nada sale 
á derechas, y, además de tocarle los 
dos toros fogueados que, como es de 
suponer, fueron los más mansos de 
entre los seis bueyes de Beniumea. 
no tuvo ocasión de complacer, ni bus-
có un momento de arrestos para ha-
cer ver su deseo de ganar aplausos. 
Todo esto es verdad; pero tam-
poco es menos cierto que una parte 
del público se mostró con el espada 
primero de la corrida más intransi-
gente de lo debido en ciertos v deter-
minados momentos. 
Nosotros, que por decirle á Ga-
llito la verdad en números anterio-
res, hemos recibido y seguimos re-
cibiendo anónimos plagados de gro-
serías cobardes, estamos autorizados 
para censurar cuando las demostra-
ciones se llevan á censurables extre-
mos. 
Nos pareció muy bien que se le 
silbara cuando, á raíz de una racha 
de pases sublimes, se tiró al callejón 
poco menos que de cabeza, cuando 
mechó al toro primero, al que pudo 
matar bien, á poco que se hubiera 
querido juí,ar la piel y en otros va-
rios pasajes de la corrida; pero nos 
pareció muy mal que cuando pre-
sentaba el capote delante de un toro, 
y éste no embestía, le chillasen, y 
cuando una ráfaga de viento llevaba 
el engaño á sitio oue no ore+e.nd*a 
llevarlo el diestro, denostaran á éste 
sin motivo ni fundamento. 
A los toros se debe ir desposeídos 
de pasión personal y con mucha por 
la fiesta. Allí se debe silbar al que lo 
haga mal, aplaudir al que lo haga 
bien y respetar á todos en los mo-
mentos en que el éxito de una suer-
te no depende de su voluntad. 
De ese modo consiguen los públi-
cos autoridad, y de otro no se Ies 
puede tomar en serio. 
¡ Quién sabe si serían los mismos 
que le sacaron en hombros el día 
10 de Abril! , extralimitación que 
creímos igualmente censurable que 
la que ha dado origen á estas líneas. 
Calma, señores, calma, para que 
no vuelvan los tiempos aquellos en 
que tanto se habló de los de Villa-
brutanda y Villamelón, que Uennban 
los ludidos de nuestra plaza d'j 
tnro. 
SI POR N O S O T R O S 
F U E R A . . . 
U a llegado á nuestra redacción la 
siguiente carta: 
"Señor director de Los TOROS: 
"Madrid. 
"Muv señor mío: Sin que mi áni-
mo sea comparar á Cocherito de B i l -
bao con Ricardo y Rafael González, 
¿ se puede saber qué motivos son los 
que hay para que Cástor Ibarra no 
toree en la plaza de Madrid, ya que 
los de Bombita y Machaquito son 
por todo el mundo conocidos? ¿Pide 
escritura abierta? ¿No es digno de 
figurar en el abono? Los aficionados 
no podemos pedirlo, pero sí ustedes, 
y si bien hay tanto para unos, debe 
haber un poco para otros. 
''Perdone la molestia que le pro-
porciona 
"f/n mane he go. 
"Madrid, 18, 4." 
Dice nuestro comunicante que los 
aficionados no pueden pedir á la em-
presa la contrata de un diestro como 
Cocherito, que tiene más motivos 
para torear aquí que todos ó casi to-
dos los que están toreando. Pero 
¿quién puede imponerse á la empre-
sa, sino los aficionados? 
Si por nosotros fuera, estaría ajus-
tado este año y habría estado el pa-
sado en Madrid el torero bilbaíno, 
desterrado de esta plaza por un ca-
pricho inexplicable ó por una mala 
intención, que no debe existir cuando 
no hay nada que la justifique. 
Si supiera Un manchego que al-
guien que escribe de toros se ha visto 
amenazado indirectamente de algo 
muy grave por haber cometido el de-
lito de decir que debe venir á Ma-
drid Cocherito, no diría eso. 
Los aficionados tienen muchos de-
rechos que no saben ejercer, y dejan 
pasar todo sin hacer hincapié más 
que en cosas de eptre bastidores, tole-
rando abuso tras abuso y pagando 
más caro hoy que en años anteriores 
y aun jaleando á la empresa por lo 
que otros días se ha silbado. 
A los precios que se pagan hoy por 
ver las corridas, hay derecho á que 
dé el contratista lo mejor de lo me-
jor v á pedir que con Vicente Pastor, 
Gallito, Regaterín y otros buenos, 
toreen Fuentes, Bombita, Machaqui-
to, Cocherito, Quinito y todos los que 
tienen méritos para formar el cartel 
en la plaza mejor de España, en la 
que más dinero se da por la fiesta de 
toros. 
Ustedes, los aficionados, pueden pe-
dirlo en forma que no deje lugar á 
dudas; pero nosotros, no. 
Estas líneas bastarán á que alguien 
crea cjue no son los móviles sinceros, 
y quien sabe si usted mismo, querido 
lector comunicante, hará coro, aun-
que después reconozca su error. 
LOS TORO 
E D I T A D O POR «PRENSA ESPAÑOLA» 
E S T R E Ñ I M I E N T O 
c u r a d o con l a ÜÜCJF/OUE 
¡MHÍ 
STIPATIQN 
m 
CASCARINEl 
Acción regular 
Laxante perfeciol 
f De venta en tudas las Farmacias. 
D r L E P R I N C E 
62. Rué de la Tour, PARIS 
ENERGICO R E C O N S T I T U Y E N T E 
V I N O d e P E P T O N A 
de OHA.JPOTJSA. U T 
La Peptona es, á c a u s a de s u pureza , l a 
ú n i c a empleada en e l Ins t i tuto P a s t e u r . 
ESTB V i n o contiene la carne de vaca dige-rida por la pepsina; es mucho más ac-tivo que los jugos y extractos de carne; nútrense con él los anémicos, convale-
cientes, tísicos, enfermos privados de apetito, 
asqueados de los alimentos ó incapaces de so-
portarlos, y los extenuados por el trabajo, el 
cansancio ó las vigilias. 
En PABXS, 8, rae Vivienney en todas las farmacias: 
¡ E M U L S I O N P O R C A D A 
El reconstituyente de aceite de hígado de bacalao más agra-
dable y poderoso para niños débiles, linfáticos, tardíos en 
andar, raquiticos, escrofulosos, demacrados, anémicos, etc. 
H R A U S S - Z E I S S 
Protar-PlaMi1 
El ilectivo Dnivml KALLOPTAT-KRADSS 
Los Aparatos TAKYR KRAUSS-TYKTA, etc. 
Fabricados üor E . K R A U S S , 23, rué Albouy, PARIS, 
S O N L O S M E J O R E S 
Catálogo JB0 *¡{i gratis y franco de Porte. 
PRECIOS DE SUSORJPOIÓN 
ESPAÑA, T R I M E S T R E , 2,50 P E S E T A S . ANO, 9 PTAS 
EXTRANJERO, AÑO, 15 FRANCOS. 
ANUNCIOS 
Las órdenes deben darse con siete d ías «le 
anticipación á la salida del número. 
Adminis t rac ión : SEREANO, 55, M A D R I D . 
He pasado once años en el hospital. Sufría 
un verdadero martirio y nadie podía darme 
alivio. Un desconocido me ha curado en 
dcho días. Ya he dado el nombre de él, á 
numerosas personas enfermas.. He visto 
llevarse ¿ cabo las giraciones más extra-
ordinarias. Despuárke haberme curado de 
una neurastenia que databa de .once año3,\a^M^do también & 
mi hijo de la ceguera y de la anemia p é ^ ^ ü m , al mismo 
tiempo que una Señora que sufría de una líí%a cawerosa que 
amenazaba gravemente su vida, fué también curada. Un hombre 
<^ ue hacía 40 años< e^ u^a.sof dQhjrq.é .c^ r^ do con ^u m^ todo^ en 
me1íosJ rdeJun mes. ünjparal ha recobrado el'uso áéJ sus 
3fcrov agobiado |M)r lo» 
'"'er denuevp «n trabajo 
ífeuTsemí^^ 
"afgunasTeTas numerosas y exlraordinarias curaciones de que 
he sido testigo, pero he hedió el voto de dar ¿ todo el mundo, 
el nombre del hombre que posee tan maravillpso método. Toda 
persona enferma que me escriba, recibirá la dirección de él. 
No pido retribución alguna; cumplo mi voto. Escríbame como 
sigue : B..D. — Bolle 92 - Section 103 A . Hótel .des postes — 
París — France. 
Farfum 
F R E R E E 
Para hacer renacer el Cabello y 
devolverle su color sin teñirlo. 
Gracias á un pi ocedimieiito sencillo y agradable, 
se puede ahora impedir la calda, evitar el 
emblanqueciíiiiénto, hacer renacer y devolver el 
color de los cabellos, barba y cejas sin teñirlos. 
Este descubriinieiito-h i sido explanado en dos 
Memorias aceptadas en la Academia de Medicina 
de Paris. Informes gratuitos á todo el que los pida 
dirigiéndose al autorMrL.Dequéaut,Farmacéutico, 
38. nif Oignaiicourt, Paris, y Pnertaíerrisa, 18, 
Barcelona. E l producto se vendo en todas partes 
bajo el nombre de " Loción Dequéánt ". 
Las G O T A S C O N C E N T R A D A S de 
BRAYAIS 
Son el remedio más eficaz contra la 
pLOROSISy COLORES PÁLIDOS 
i E l Hierro Bravais carece do oior y 
de sabor y eslá recomendado por, 
todos ios médicos del mundo entero. 
fío constriñe jamás. ' 
JSnBea emegrees los dientes. 
En muy poco tiempo procura 
S A L U D , VIGOR, FUERZA, BELLEZA 
-Solo se vende en Gotas y en Pildoras. 
Todas Parraicias ó Droitufri.is. Depósito : 130, Rué Lafayelte. PARIS. 
Desconfíese de las Imitaciones 
I M P R E N T A P R E N S A ESPAÑOLA, S E R R A N O , 65, M A D R I D 
